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La historia del subdesarrollo latinoamericano es la historia -

del desarrollo del sistema capitalista mundial, Su estudio es indis­

pensable para quien desee comprender la situación a la que se enfren 

ta actualmente este sistema y las perspectivas que se le abren, . In 

versamente 9 sólo la comprensión segura de la evolución y de los meca 

nismos que caracterizan a la economia capitalista mundi 2.l proporcio­

na el marco adecuado para ubicar y analizar la problemática de Améri. 

ca Latina, 

Las simplificaciones en las que, ~or su limitación natural 1 in 

curra este trabajo no deben hacer olvidar al lector esa premisa fun 

damental, 

.LA VINCULACION AL MERCADO HUNDIAL 

Am~rica Latina surge como tal al incorporarse el sistema capita­

lista en formación, es decir, cuando la expansion mercantilista euro­

pea del siglo XVI. Lu. decadencia de los paises ibéricos 1 que se P.9. 

sesionaron primero de los territorios americanos, engendra en éstas -

situaciones conflictivas, resultantes de los avances que sobre ellos 

intentan las dem¿s potencias europeas. Más es Inglaterra 9 mediante la 

dominación que acaba por i nponer a Portugal y España, la que predomi­

na fir,almente en el control y en la explotación de los mismos.· 
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En el curso de los tres primeros cuartos del siglo X.IX, y co~ 

comi tan temen te a la afirmaci6n definí ti va del cnpi talismo ·. d:ndus;;, 

trial en Europa, sobre todo en Inglaterra, la región latinoameric~ 

na es llamada a una participación más activa en el mercado mu_~dial, 

ya como productora de ntaterias primas, ya com,:, consu.'Tlidora de u 

na parte de la producción liviana e1.tropea, La ruptura del monopolio 

colonial ib_érico se in1pone entonces como un.:1 11ecesida-:i, desencade­

nando el proceso de la independencia política, cuyo ciclo. queda -

prácticamente termin,.do al .final del primer cuarto del siglo, dan­

do como resultado las f:r0nteras nacionales que, por lo general, ri 

gen todavia en nuestros dias. A partir de este momento, tiene lu 

gar la ínter-ración din!unica de los nuevos países al mercado mvn 

dial, la cual asume dos modalidades principales que corresponden a 

las posibilidades reales de cada uno para realizar dicha integra­

ción y a los cambios que va ·sufriendo ésta en función del avance -

de la industrialización en lbs paises centrales. (1) 

:.s! en un primer momento, son aquellos países que presentan 2:!. 

:n. ci(.;rt::i. infr;:~estructura económica 1 clesarrolladn. en la fase colo 

::.1Lü 1 Y que se.:.muest:ran capaces de cr_ear. condi<::ione.s poli ticas re 

lativamente estables, los que responden más prontamente a las exi­

gencias de la demanda internacional, Chile, Brasil, y un poco des 

pués 1 Argentin.:i, incrementan sensiblemente en ese i:)eriodo su inter­

cambio con las iW~trópolis europeas, basado en la exportación de ali 

mentes y materio.s primas como cereales, cobre, azttcar, café, carnes, 

cueros.,y lill1as. Pnralclamente, utilizando inclusive los créditos 

que para ello les suministra Inglaterra, awnentan sus importa~io~es 

de bienes de consu;-ao no durable y d.::m comienzo a la construcción de 

un sistema de tro.nsportes, mediante obras portuar~as y los primeros 

ferrocarriles, con lo que abren un mercado suplementario a la inci­

piente producción pesada europea. 
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A partir de 1875 9 se hacen sentir ciertos cambios en el capitali_~. 

mo internacional. Nuevo.s potencias se proyecto.n h¿¡cia el exterior 1 so 

bre todo Alemania y Estados Unidos, ya que estos últimos empiezan a 

desarrollar una politica propia en el continente latinoamericano que 

choca muchas veces con los intereses brit.1nicos. En el co.mpo mismo del 

comercio, ln influcncin norteamericana es considerablej registrándose 

en algunos paises principalmente Br2.sil 1 lo. tendencia a dcsplaznr sus 

e)cportaciones hacia la nueva potencias del norte (2). 

Asimismo, en los paises centrales aumentcm el desarrollo de la in 

dustria pesada y la tecnologia correspondiente 1 y ln economía se orien 

t2i. hacia una mayor concentración de las unido.des productivc:is, dando lu 

gar al surgimiento de los monopolios. Estos rasgos, logrados por la a 

cumulación de ca.pi tal efectuada: en las etapas ;:u1tcriores i aceleran es 

te proceso y fuerzan al capital a buscar ca .. mpos de aplicación .fueri:1. de 

las fronteras nacionales, mediante empréstitos pCl.blicos y privados 1 fi 

nanciamientos 7 inversiones de cartera y 1 en r,1enor medida 1 inversiones 

directas. A diferencia, pues 9 de los créditos externos que utilizaban 

antes y que correspondí.cm a operaciones comercia les compensatorias, la 

función que asume ·ahora el capital extranjero en ~nérica Latina es 

sustraer abiertamente una parte de la plusvalía que se genera dentro -

de cada economía nacion:.1 1 lo que incrementa la concentración del capi 

tal en las economias centrales y alimenta el proceso de expansión imp!:_ 

rialista, 

(1) Los principales rasgos de estas modalidades o tipos fueron definí 
dos por Celso Furt2-do y Anibal Pinto, en diferentes trabajos, y 
sistematizados por Fernando Henrique Cardoso en un estudio toda 
via inédito. 

//. 



- 4 -

En parte por el efecto multiplicador de la infraestructura de 

transportes y del aflujo de capital extranjero 1 mts sobre todo por 

la aceleración del proceso de industrialización y de urbimización 

en los patses centréllcs, lél cual infl;:1 la demanda mundial de mate­

rias primas y 2limentos ¡ la economia exporte.dora lat:i,noo.mericana -

experimenta un auge sin precedentes. Este -:mge está 9 sin embargo 1 

marcado por una acentu:,ción de su dependencia frente a los paises 

industrializados 1 a tal punto que los nuevos países que se vincu­

lan en este momento 1 de maner0, dinámica 1 al mercado mundio.1 1 desa­

rrollan unu modalida~ particular de integración. 

En efecto 1 el desarrollo del princip~l sector de exportación 1 

tiende 1 en estos paises ,1 u ser asegurado por el c;::i.pi tal extranjero 

mediante inversiones directets 1 quedando a las clases dominantes -

nacionales el control de actividades secundarias de exportación o 

la explotación del mercado interno (3). Aun países quci como Chile, 

se habian entregado din~micamente a la economia capitalista en su 

fase anterior, ven c0cr entonces su principnl producto de exporta-,-~ 

ción (el salitre primero 1 el cobre después) en manos del capital -

extranjero 1 mientras que 9 en Argentinnp éste posee los frigorífi­

cos YP en Brasil 1 controla la exportación del café. 

(2) 

-·' 

El choque de intereses entre Estados Unidos e Inglaterra es YD. 
manifiesto en la implil.lltación de la Rcpttblicél. en Brasil (1889) 
y en la guerra civil chilena (1891) 1 para de1r algunos ejemplos, 
Permite también que ~m pais como Uruguay pueda realizar 1 de,:: 
pués de la ascensión de Batlle al poder 9 su integración dintuni:_ 
ca al mercado mundi.:ü en condiciones similares· éi · la de los -

pa:1ses ' yo. citp.dos. 

//. 
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, Este hecho, aunque no cambie en lo fundamental el principio 1ue 

reposa 1·a economia dependiente latinoamericana, tiene implicaciones 

de cierto alcance . En efecto, a diferencia de lo que sucede en los 

paise~ capitalistas centralcs 1 donde la actividad económica está su 

pedi tada a la relación e;dstente entre las tn.su.s . internas de plusv~ 

lia y de inversi6n 1 en los paises dependientes el mecanismo económi 

co b~sico, deriva de la relación exportación-importación: aunque se 

obtengR en el interior de la econom1a, la plusvalia se realiza en 

la esfer2. del mercado externo mediante la uctividacl de exportaci6n1 

y se traduce en ingresos que se aplici'.l.n I en su mayor parte, · en · im- ' 

portaciones. La diferencia entre el valor de la exportación y de_;_ 

las importaciones, es decir, el excedente invertible, sufre pues la 

acción directa de fu.ctorcs externos a la economia nacional. 

Sinembargo 1 en los países en que l::1 actividad principal de 

exportación está bajo el control de las clnses dominantes locales, 

e)ciste una cierta nutonomio. -condicionó.da evidentemente por la de­

pendenci.::i. de la economio. frente al mercado mundial- en cuanto a 

las decisiones de inversión, Por lo general, el excedente se aplica 

en el sector más rentable de la economia, que es precisamente la 

activid~d de exportación que más lo_ produjo (lo que explica la a 

firmación de la tendencio. u lamonoproducción), ya para atender al 

consuJno de capas de lu población que no tiene acceso a los bienes -

importados, o como defensa contra las crisis ciclicas que afectan 

regularmente a las economi;;ls centrales, orient'1.ndos_E; _t9JU,bién pacía 

actividades vinculadas al mercado in~erno. Es asi como en algunos -

paises como Argentina, Brasil, Uruguay, al lndo de una industria 

vinculada esencialmente a lo. exportación (frigorificos 1 molinos de 

h2.rina i etc. ) , se llega D. desc1rrollar una industria l::i. viana que pr_2 

// 
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duce para el mercado interno v la cual rebas21. el nivel artesanal y 

da lugar progre si vame:r.t e a la implantación de .nCtcleos fabriles de 

reli:.ti va importancia. 

Distinta es l¿, si tuo.ci6n de los países cuyil principal acti vi 

dac1 de exportación se encuentra en manos de capitéüi~:,ta.s extranj_~ 

r.·o:;. Lé1 ;:il1,1.svalii. louT..:·.l,.;'. en la esfera del cont--.'.ic.::.,_• ."'tL1.<1c:.i, .. :J_ ;)~:,:'t~ 

nece a capi talista.s foráneos 9 y sólo une. p2.rte el.e ella -cuya mag 

nitud varia segtm el poder de discusión de su interlocutor- pasa 

a la econornia nacional mediante derechos e impuestos pagados al 

Estado. (4). De esto se deriva dos consecuencias: redistribuida 

a las clases dominantes locales --que por ello bregan por el con­

trol del Estado- esta parte de la plusvalia se convierte en de 

manda de bienes importados, reduciendo considero.'blemente el exce­

dente invertible; asimisrno 7 la parte de la plusval:ta que permane­

ce en manos del capitalista extranjero sólo se invierte en el 

pa1s si las condiciow::s de J.a economía centrul lo exigen¡ no sol~ 

mente se sustriJ.en regularmente del pa1s, mediante la exportación 

de beneficios~ partes sustanciales de la misrna 1 sino que tarnbién 9 

en los ciclos de de::presión en la metrópoli, ella·fluye 1ntegrame!'._ 

te hacia ésta. 

(3) Esto se debe a las disponibilidades crecientes de capital ex 
portable en las e .ono,,d.as ce!'ltro.les ~ como 8.l c.J.rácter má~ 
sofisticado y. más costoso de la tecnologia empleada i que C}<i 
ge fuertes inversiones de capi ta.l. De 2lli se r.leriv--1 1,m2, in:: 
tegraci6n de part0 del sis1:ema de producción de esos paises 
a. la economia centr2.l, pero dicha integración se da en fun­
ción del merca( o r:1tmdinl y no del mercado interno 9 como suce 
der¿ posteriormente. 

//. 



De esta manera i con mayor o menor grado _de dependencia i la eco 

nomia que se crea en los países latinoamericanos a lo largo del si -· 
glo XIX y en. las primc1°as décadas del actual 7 es una economía expo.r:. 

tadorai especializada en la producción de unos cuantos bienes pr.:!:_ 

marios, Una parte variable de la plusvalía que ahí .se produce es -

drenada hacia las econom1as centrales 1 ya sea mediante la estructu­

ra de precios viy2ntc~ en el mercado mundial y las prácticas fina.,:2 

cieras impuestas por esas economías o a través de la acción directa 

de los inversionistas foráneos en el campo de ' la producción. 

Las clases .dominantes locales tratan de resarcirse de esta péE_ 

did.J. aumentando el VEJ.lo.r absoluto de la pl.usvalia creada por los 

trabajcJ.dores agrícolas o mineros, es decir I sometiéndose a un proc!:_ 

so de superexplotación. La superexplotación del trabajo constituye 

así el principio funde:.mentcJ.l de la economía subdesarrollada, con 

todo lo que implica en materia de bajos salarios i .falta de oportun.:!:_ 

dades de empleo, analfoibetisrn:o 9 subnutrición y represión policiaca • 

(.4) La relación entre la inversión extranjera y el carácter más SE_ 
fisticado de la tecnología que ella emplea 7 conduce a que la -
empresa absorba poca mano de obra, produciendo 7 pues 7 un monto 
de relativamente bajo de salarios. Dichos salarios se orien..., 
tan por lo general hacia el consumo de bienes importados y no 
repercuten de manera efectiva en el mercado interno. 

//. 
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LA IIilTEGRACION IMPERIALISTA DE LOS SISTEMAS DE 

PRODUCCION 

La -::onsolicl~ón del imperialismo como forma dominante del 

capitalismo intcrnacic.nal no se realiza tranq1.ülamente . En el 

curso de SE evolución, tendr~ que pasar y;or 1m periodo e}:trc.'lila­

dame:nte dificil, f!Ue se habre con la guerra de reparto colo 

nial de 1914 1 progreso con la desorganización impuesta al merca 

do mur.dial por la crisis de 1 929 i y culmina con la guerra por 

la hegemonia rnu:1dial de 1939 . La Econom:ia que emerge de este­

proceso restablece la tendencia integradora del imperialismo a 

un nivel m~s alto que el precedente, en la medida en que afirm~ 

definitivamente la integración en la esfera del mercado e impu2:_ 

sala etapa de: ésta en los sistemas dé producción comprendidos 

en su radio de acción. 

En su aspecto mAs global, este proceso da lugar a tenden -

cias contradictorias. Por un lado, refuerza el sistema imperia­

lista, conformando un centro hegemónico de poder - Estados Un,i 

dos de Norteamérica que impulsa y coordina la integración, al 

mismo tiempo que la afianza con su poderio militar . Por otro la 

do, conduce al surgimiento de un campo de fuerzas opuestas: el 

campo socialista, que nace y se desarrolla en el fuego de los -

conflictos engendrados por la integración imperialista. 

//. 
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Aun limitándonos¡ por las exigencias de este ~nsayo 1 el análl:_ 

sis de lo que sucede en el interior del sistema imperialista 1 no 

podemos ahondar en el estudio de los fenómenos que se verifican en 

las economías centrales. Señalemos tan sólo que el proceso de int~ 

gración se acompaña de un incremento acelerado del sector de bie­

nes de capital, particularmente notable en las industrias que 1 de!}. 

tro de ese sector 7 se encuentran vinculadas a la producción bélica. 

Paralelamente 9 se produce una hipertrofia del aparato estatal, que 

se convierte en el principal agente de producción y consumo de la 

economia 9 especialmente en lo referente a la industria de guerra. 

Si 8s cierto que la cstatizc:i.ción y la militarización imperia­

lista se realizan en fu..rición de campo socialista 1 también es cier-

to que obedece a la dintwnica propia del sistema y expresan los 

mecanismos básicos que lo rigen. En último término 9 esta din~i­

ca y estos mec,:mismos están referidos a 12, acumulación del capi­

tal en el interior c1 ;l sistema, la cual tiende a concentrar ---me 

diante la superexplotación del trabajo en las economías periféri­

cas- partes siempre crecientes de la plusv.::üia en los centros in 

tegradores. El aumento del excedente invertible de que éstos disp,:2. 

nen 9 por mucho que seo. malgastado en actividades no productivas, -

como la industri.::t bflica y le1 publicidad 1 acarreé:\ un incremento 

constnnte de las inversiones directus en lé:ts economías periféricas 9 

a través de las cuules se realiza progresivamente li'.l. integración -

del sistema productivo de ósto.s al sistema del centro integrnc1or. 

Este proceso va aunando al crecimiento y a la diversifica­

ción del sistema pe:!'.'i.fórico, En efecto, la crisis del mercado im-

//. 
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pE:riCLlistn I que estalla en la segv .. :ida década del siglo actual, tiene 

como conse:cue:ncio. mt,s import::i.nte la de invo.lid2!' L:t antigua forma -

de vü1culaci6n c:i.l mismo 1ue se hab1n impuesto en Am~rica Lz.'ltina., es 

decir, la .forma de L·: c:conomi:i. p,rimo.rio expor·c.:::dOi.'é'.. Ello <:óe m;:,.ni­

ficstn como un.::t tenc-cnci..1. pe:rmo..nente, que no se circu..;1s,:ribc sólo ~· 

los periodos de: retr:"ccción del me:rca.do mund.i.J.l; por eJ contrario , 

t2.11tc por cJ. su!'gimi ,..::.tt, ~~e: nucv2cs regiones prodv .. cto1'2.s ( imDtüs.::.,.:}o --

" l' e , •r ·r· "· '1•· ¡ ' .... ,- l ... ,--,) como nor c.,1 • (,.,¡.' ... ~r-. . . i),_ ..,..;¡..L....... ...#1 t.J;",....i. .,.1..,.,.J,..,,.l. ~· L~·.1. L J. ....: 

ne:s s:i.ntilares o sus ti tuto.s ~,~0 tificic,J..cs en l:.:>.s illismas econornias cen­

tr2,lcs, se rcduce:r. constc.ntei1e::11te las posibilidi:\des de comercio de 

Am6ri·.::c. Li'.ltin~ 7 .?.. l misrMJ tH.:mpo que declin::cn los d:rminos de inter­

C.::l!nbio. 

Lu .. :risis del sccto~' externo 9 rE!prE:sent.:-.d~, 1JOr l.J.s restriccio­

nes a la export2ci6n y L ,s dificul tadés rcsul tiJ.lltl::S para Séltisfacer 

el consumo interno medircntc j_;nport2.ciones y exig:L:t un cambio de acti 

vidad económica en l;,. r1:.ui6n. La industrio.liz.:ici6n sustitutiva de . 
irí'.portacioncs se ii:-ipuso, puc:s v en 11ncé,s g-ccne:rci.les I en todos los 

po.ises lwtino::uncricano:~, scgCm L::i.s posibilidcides reales de su merca 

de interno y 1 en consccuc.:nci2. 7 del grado de desE1.rrollo logrado en 

li:t et21p.J. anterior . Desde 19;¿0 has to.. principios de los t1ños 50 1 mu­

chos p-:11sc.:s se 1::mzzm por este camino y c1lgunos, ccmo Argentina, 

Br2.sil y Móxico, lleg¿m o. crear uno. industrL::i. li vi::mn c0.puz de sz:1 

·>~isf.:i.ccr en lo escncül.l ln demandc.1. interna d-.; bienes dE cor.sw~o no 

durablt:c , 

El hecho que m.1s llumo. l:l ütenci6n e:s el c:.irácter relativamente 

paéifico que: asume el ,:ró.nsi to de la economic1 ugrwrii::, a l a cconomia 

/,l. 
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industrial en América Latina 9 en contraste con lo que ocurrió en Eu. -

ropa. Esto ha tra1do como resultado que muchos estudiosos mantuviesen 

equivocadamente la tesis de que la revolución burguesa latinoamerica­

na está todav1a por hacerse. Aunque sea cierto que la revolución bur­

guesa no se ha realizado en América Latina, según los cánones europeo$ 

este planteamiento es engañoso 9 ya que no considera que esto se debió 

a las condiciones objetivas dentro de las cuales se desarrolló la in­

dustrialización latinoamericana. 

Recordemos,en efecto 9 que la industria que aqu1 se desarrolla,en el 

siglo XIX, tiene un papel complementario al sector de la exportación 

Sólo en algunos paises impulsada por la crisis c1clica del mercado 

mundial y el crecimiento de la población urbana, constituida en su 

mayor parte por masas de bajo poder adquisitivo, se desarrolla una 

industria de bienes de consumo de base marcadamente artesanal, 

En el primer caso, los intereses de la industria coinciden rigu­

rosamente con los del sector agrario-mercantil y su despliegue no~ 

carrea una diferenciación efectiva en el seno de las clases dominan 

tes, En el segundo, la clase industrial, que se incluye entre las 

clases medias urbanas, se constituye por lo general de inmigrantes, 

quienes, al no integrarse plenamente a la sociedad, no llegan a pa~ 

ticipar activa~ente de los choques de intereses que all1 se verifi­

can, Proporcionarán, sin embargo, un soporte real para la idebl~gta 

de clase media que se desenvuelve entonces proteccionista en lo eco 

nómico y liberal en lo pol1tico, la cual.sólo se afirmará alli don 

de algunos sectores dominantes, entrando en conflicto con los gru -

pos más privilegiados o necesitando enfrentarse a la competencia ex 

terna, se hacen eco de ella, (5) 

///. 
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Como quiera que sea, la existencia de este sector industrial 

dedicado al mercado interno ofrece la base objetiva pa:ra un -

cambio de activida.d económica cuando sobreviene la crisis del 

mercac:.o m,.mdial. La restricción de las importaciones le abre -

nuevas posibilido.des de crecimiento, con el objeto de atender 

lu. dem.:mda interna insatisfech~. Por otra parte, este sector se 

va a beneficiar cor1 el excedente económico producido en la ac­

tividad exportadora, mediante la disminución de las oportunid~ 

des de inversión que alli se verifica y la tendencia de ese ex 

cedente a fluir; a través del sistema bancario, hacia la in 

dustria. 

El eje del problema reside precisamente en este punto. El -

sector exportador había sabido defenderse de la coyuntura de 

depresión vigente en el mercado mundial,, ya adaptando po'li 

cas de defensa del e1:1pleo r,'.anifestadas en la compra y la for -

mación de existencias por el Estado (como pasa con el café, en 

Brasil), ya estableciendo acuerdos comerciales desventajosos , 

que garantizaban, empero, la salida de la producción (el acuer, 

do Roca- Runciman, firmado por Argentina e Inglaterra). En es­

tas condiciones, dicho sector manten1a su actividad y, corre -

lativamente, por las dificultades experimentadas para importar 7 

ejerc1a u.vi.a presión estimulante sobre la oferta interna, C:l'~~ 

do la demanda efectiva que la industria tardaría de satisfacer. 

(5) Ejemplos de ello son el batllismo en Uruguay, el radicalis 

mo argentino de principios de siglo, el civilismo brasile-

7io. 

/!/. 
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Es este mecanismo lo que explica que 9 a pesar de algunos de­

sajustes eventuales en sus relaciones: la burgues1a agrario-me.E, 

cantil y la burguesía industrial ascendente hayan podido pactar 

provecho mutuo. El Estado que asi se establece es un Estado 

de compromiso que refleja la complementariedad objetiva que ci­

mentaba sus relaciones. Sólo en aquellos pa1ses donde el sector 

exportador, controlado directamente por el capital extranjero , 

no disponía de las condiciones necesarias para cambia,, su orien 

tación es que las tensiones se hicieron más graves 9 dando lugar 

a conflictos radicales que terminaron 1 sin embargo, por condu -

cir a una situación de represión impuesta por las antiguas cla -

ses dominantes, la cual se tradujo en un relativo estancamiento 

económico . 

LA LUCHA POR EL DESARROLLO CAPITALISTA AUTONOMO 

El pacto firmado entre la burguesía agrario- mercantil y la 

burgues1a industrial expresaba una cooperación antagónica y 

no excluia, pues, los choques de intereses en el seno de la -

coalición dominante, Las divergencias en materia de politica 

cambiaría y de crédito, los intentos constantes de la burgue­

sia industrial para canalizar hacia si el excedente generado 

en el sector exportador, su propósito de asegurar a través 

del Estado el desarrollo de sectores básicos fueron causas de 

conflictos interburgueses constantes, que se manifestaron por 

una inestabiliél.ad politica superficial, la cual nunca puso en 

jaque los cimientos mismos del poder. 

///. 
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Tales tensiones resultaban, en '(;¡ltimo término 7 de los movimien­

tos del polo económico vinculado al mercado int(;rno en su pro­

gresión para liberarse de la dependencia del polo externo e im­

ponerle a éste su predominio. 

La acelaración 0ue, en el curso de la SCGU,'1da guerra mundial 

se produce en el proceso de industrialización latinoamericano-

Y que lanza a nuevos países 7 como Venezuela, al camino que ha­

bían recor·,ido desde los afíos treinta Argentina, Brasil, Méxi­

co, refuerza considerablemente el polo interno y crea las con­

diciones para una lucha r,1,1s abierta por el predomin:i 'J dentro -

de la coalición dominante. En esta lucha 7 la burguesía indus -

trial echará mano de la presión a las masa·s ci tadinas, que au­

mentará considerablemente en el periodo precedente, en el mar­

co de un juego poli tico conocido corrientemente por ;ipopulismo~' 

Su fruto será el establecimiento de regímines de tipo bonapar­

tista7 cuyo ejemplo más claro es el gobierno de Perón. 

Históricamente, y desde el punto de vista del desarrollo­

ele las fuerzas productivas, esta situación corresponde al tér­

mino de la etapa de la industrialización de primer grado, sus­

titutiva de bienes de consumo no durable, y la necesidad de i!2:,.. 

plantar una L1dustria pesada, productora de bienes intermedios 

ios, de consu~o durable y de capital. La burguesía industrial 

toma conciencia de esta situaci6n 7 en principio, por el agota-

\ miento relativo con que choca en el mercado interno la expan -

sión de la industria ligera, de primer grado, Esto la impulsa 

a intentar la ampliación de la escala de mercado, ya mediante 

la apertura de frentes externos (politica seguida inicialmente 

///. 
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por Per6n) 7 ya a tr.::i.vós el.e la dinamización el.el mismo mercado ·­

interno, mediante politicas de redistribución del ingreso,que 
van desde el munento de salarios hasta e:,l plantear,1iento de una 

reforma agraria (lo que sucedió 1 un poco, con Perón y más con­

Vargas, en su sesundo 1;criódo de gobierno,1950-5Ll). Sin embar­

go: el bloqueo al guc se enfrenta la expansión de la industria 

libex·a 1 au.na<lo a las dificultades para impo:ctar los bienes in­

termedios y equipos necesarios 7 conducen a la burguesía a encn 

rar la segunda etapa del proc.c- s~ de industrialización I es de­

cir la creación de una industria pesada, 

En la medida en que esto se combina con la exigencia de am - , 
pliar el mercado para lo. industrié:t 1i viana y exige un mayor e)c 

cedente de capital invcrtible 7 se hace necesario aumentar las -

trimsferencias de capital desde el sector e}~portador y poner -

de pie protecciones arancelarias que defiendan el mercado na -

cional, Es por lo que la b'urguesia choca simultáneamente con -

la clase lati--f1,mdista-mcrcantil y con los trusts internacio -

nales a los que está conectada la eco:,,omia por sus acti vida 

des de exportación e importación. 

81 bonapartismo se plantea, en esta perspectiva, como el 

recurso poli tic o de que se sirva la burguesía para enfrentar-­

se a sus adversarios. Basándose en las masá.s populares urba -

nas 7 a las que seduce! por su .2raseolog1á populista y naciona-, 
lista 1 pero más concretillnente por sus intentos de redistribu-

ción del ingreso,ella intenta poner de pie un nuevo esquema -

de poder, en el cual, mediante el apoyo de las clases medias 

y del proletariado y sin romper el esquema de colaboración vi 

///. 



gente 7 le sea posible sobreponerse a las antis;uas clases terra­

teniente y mercantil. Por las implicaciones ·que tiene en las re 

laciones económicas con el centro imperialista hegemónico 1 ello 

tiende 2. combinarse con la búsqueda de fórmulas capaces de pro­

mover el desarrollo co.:-iitalista autónomo clel país, 

Conviene ar¡ui subrayar que estos cambios e·,. América LatinD­

se hacen visibles en el momento mismo en que, reorganizado el 

mci~ca.do mur:1.dial bajo la he(]emonía de Estados Unidos, el imperif:': 

lismo afirma su tendencia a la integración de los sistemas de 

producción. Esta es movida -por dos razones fundamentales,de -

las cuales la primera tiene que ver con el avance de la concen­

tración ele capital en escala mundial, lo que pone en manos de -

las grandes compa:íias internacionales lU1a superabundancia de r_<:. 

cursos invertibles que necesitan buscar nuevos campos de aplic~ 

ci6n en el exterior. La tendencia declinante del mercado de raa 

terias primas y el hecho de que durante la fase de desorganiza­

ción de la economia rnundialise desarrolló en las economi~s peri_ 

féricas un sector industrial vinculado al mercado interno, hace 

q~c sea este sector el que atraiga al capital extranjero que 

busca oportunidades de inversión. 

La segunda razón de la integración de los sistemas de pro -

c1ucción es dada por el gran desarrollo del sector de bienes de 

capital en las e.conomias centrale s 1 el cual fue acompañado de u 

na aceJeración considerable del progreso tecnológico. Esto hizo 

por un lado, que e1 tipo de equipos producidos~ siempre más so­

fisticados, debiesen a!)licarse a actividades más elaboradas de J. 

tipo 1 industrial en los países periféricos,existiendo interés , 

///. 
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por parte de las economias centrales, de impulsar allí el pro­

ceso de industrialización, Por otro lado 1 en la medida en que­

el ritmo del progreso técnico redujo en los países centrales -

el plazo de reposición del capital fijo de un promedio de ocho 

a uno de cuatro años 1 (6) surgió la ne -: esidaél., para esos pél.ises 

de exportar a la peri.feria equipos y maquinarias que resulta 

rei'1 obsoletos tempranamente, más a-Cm, no totalmente amortiza­

dos, 

Entonces, en e1 momento en ~ue las burguesías nacionales -

de los países latinoamericanos se plantean la conveniencia ~e 

desarrollar su propio sector de bienes de capital, chocan con 

el asedio del capital extranjero, que las presiona para pene -

trar en la economía y al H. implantar ese sector. Es natural, -

por lo tanto, que buscando defender su plusvalía y su campo 

mismo de inversión (recordemos que el campo de inve·rsión re 

presentado por la industria ligera daba señales de agotamien-­

to), la primera reacción de esas burguesías haya sido la de r~ 

sistir el asedio, con lo que implantan una ideologia nacionali~ 

ta, que se orienta hacia la definición de un modelo de desarro 

llo capitalista autónomo, Pero también se comprende que, auna­

do al conflicto que ya sosti0nen con las antiguas clases domi­

nantes internas, la apertura de este segundo frente de lucha -

haya conducido al fracaso al conjunto de la política burguesa, 

(6) Ver Ernest Mandel 7 Traité d'économie marxiste 1 Paris, 1962 
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EL FRACASO DE LA BURGUESIA 

La causa fundamental de este fracaso se debe, en O.ltimo tér 

mino, a 1.a imposibilidad de la industria para sobreponerse al 

condicionamiento que le ha impuesto el sector ex:terno 1 desde -

s1.1s p:.'imeros pa.sos. /\tendiendo a la dema.nda creada '.}1)r lar, cla 

ses ricas y utilizando una tecnología importadc, ele los paises -

centrales,cuya característica principal era ahorrar mano de o­

bra, la industria latinoamericana se encontró con un mercado re 

ducid.o I que trataba de compensar utilizando abusi varnente la )"e­

lación p.l;'eci o-salarios, Esto era posible justamente porque, em­

pleando 1.ma tecnología ahorra ti va de mano de obra, la industria 

af1°011tab2.. una oferta de trabajo en constante expansión, lo que 

le permitía fijar los salarios a su más bajo niveJ, En contrap~r 

tida 1 el crecimiento del r:.ercado era ext:0 emadamente lento y no -

se podía compensar sino mediante el alza de precios, es decir, la 

inflación. 

Cui..1.ndo se plantea el problema de la creación de lma industria 

pesada, la burguesía industrial se inclina inicialmente 1 como vi_ 

mos, hacia la reformulación de ese esquema. En este sentido, tr~ 

ta de movilizar instrumentos capaces de amplia.r la escala del m~r 

cado, as1 ' como de acelerar la transferencia hacia el sector in -

dv.striaJ. del excedente creado por las exportaciones. Sin embargo 

en su afé.n de aumcm:ar su plusvalia relativa - aprovechando la o 

f.+'!rta mundial de equipos y maquinarias que se incrementa en la -

posguerra- acaba por volverse hacia medidas más inmediatas 1 ten­

dentes a flexibilizar a corto plazo la capacidad Dara importar. 
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Ahora bien, que desde los años veinte: la capacidad para 

importar se deterioraba constantemente. Para elevar, pues, el 

monto de divisas disponibles para la importación de equipos y 

bienes intermedios, no queda a la burguesía industrial sino 

transigir con el . sector agrario-exportador y darle incluso 

las facilidades e incentivos que exige para expandir sus acti, 

vidades. Para hacerlo, sin limitar la acumulación de capital­

necesario para enfrentar la segunda e tapa de industrializa 

ción, tiene que descargar sobre las masas trabajadoras de la­

ciudad y del campo el esfuerzo de capi tulización 9 con lo·, que: 

se a.firma una vez m~s el principio fui'1damcntal del sistema 

subdesarrolludo, es decir, la supere:xplotación del trabajo, 

Este fenómeno, claramente manifiesto en la aceleración -

de la infl:1ción y luego en las' políticas de "estabilización¡¡ 7 

así como en la renuncia a realizar ~na reforma agrariil crecti, 

va,da como consccue:ncia la ruptura de la base en que: se apoy~ 

bala política bonapartista.Al transigir con las antiguas cla 

ses dominilntc::s,la burgucsia industrial tuvo que abandonar su 

fraseología re:volucionaria,el tema de las reformas de estruc­

tura, las políticas de redistribución del ingreso.Con ello se 

divorció de.: L:i.s aspiraciones de las grandes masas y echó por­

tierra la posibilidad de mantener con ellas tócnica. 

Es.te proceso se completó con la renuncia de la burguesia 

a llevar a ca cabo una politic~ de dc.:sarrollo autónomo.En efe~ 

to, el asedio de los capitales extranjeros,quc se intensifica 

en los años cincuenta,coincide con la dificultad de las econo­

mías latinoamcricanas 1 coinciden con la dificultad de las econo 

mias latinoamericanas para lograr una flcxibilización de su cap!:: 

// .. 



cidad para importar,mediante la expansión de exportaciones tra­

dicionales (dificultades sobre todo sensibles al terminarse la 

guerra de Corea). Ahora bien? las compañias extranjeras dispo -

n1.';ll1 1 como vimos ,de equipos y maquinarias obsoletos y no amor­

tizados en las metr6polis 1 que representaban un adelanto efec -

tivo frente . al nivel tecnólogico imperante en los países lati -

noamericanos. La entrada de esos capitalcs 9 bajo la forma de iE_ 

versión directa y, cada vez·mAs en asociación con empresas loe~ 

les, constituía una solución conveniente para las dos partes: -

para el inversionista extranjero, su equipo obsoleto al11 prod2:!, 

cir!a utilidades similares a la.s que podía obtener con un equi:_ 

po mAs moderno en su país de origen 9 en virtud del precio mAs -

bajo de la mano de obra local: para la empresa local 9 se abría­

la posibilidad de lograr con dicho equipo una plusvaUa relati­

va de considerable importancia. 

Así, la burguesía industrial latinoamericana evoluciona de 

la idea de un desarrollo a1, t6nomo hacia una integración efecti 

va con los capitales imperialistas y da lugar a un nuevo tipo -

de dependencia, mucho mAs radical que el que rigiera anterior-­

mente. El mecanismo de la asociación de capitales es la forma -

que consagra esta integración 9 la cual no solamente desnaciona­

liza definitivamente la burguesía local, sino que, unida como ya 

a la acentuación del ahorro de mano de obra que caracteriza al 

sector secundario latinoamericano 9 consolida la prActica abusi­

va de precios (que se fijan seg-Cm el costo de producción de las 

empresas tecnológicamente mAs atrasadas) como medio de campen -

sar la reducción concomitante del mercado. El desarrollo capi -

talista integrado acrecienta, pues, el divorcio entre la bur 

///. 
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guesia y las masas populares 9 intensificando la superexplotación 

a que éstas est~ sometidas y negándoles lo que representa su 

reivindicación más elemental :el derecho al trabajo. 

La coin2idencia de esas dos tendencias el abandono de lapo­

lítica bonapartista y de las aspiraciones al desarrollo capita.lii 

ta autónomo - arrastra a la caida a los regímenes liberal- a.eme -

cráticos - que habían intentado afirmarse en la posguerra y cond~ 

ce a lp implantación de dictaduras tecnocrático-militares. Ello -

va unido a la acentuación del papel cUrecti vo del Estado y al in­

cremento considerable de los gastos militares 9 que se constituye 

en escala creciente en demanda de una oferta industrial que no 

puede basarse en la expansión del consumo popular. Con las defm~­

maciones de escala naturales 9 el imperialismo reproduce asi en 

las economías per_iféricas de América Latina los mismos rasgos fu~ 

damentales que afirmó en las economías centrales 9 en su tránsito 

hacia la integración de los sistemas de producción. 

EL DESARROLLO CAPITALISTA INTEGRADO 

En el marco de la dialéctica del desarrollo capitalista mun­

dial, el capitalismo latinoamericano reprodujo las leyes genera­

les que rigen el sistema en su conjunto 9 más en su especificidad 

propia 1 las acentuó hasta su limite. La superexplotación del tr~ 

bajo en que se funda lo condujo finalmente a una situación cara~ 

terizada por un ~orte ró.dical entre las tendencias naturales del 

sistema Yi por lo tanto, entre los intereses de las clases bene­

ficiadas por él 9 y las necesidades más elementales de las gran -
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des masas, que se manifiestan en sus rei,rindicaciones de traba­

jo y de consumo, La ley general de la acumulación del capital , 

que implica la concentración de la riqueza en un polo de la so­

ciedad y el pauper:r.ismo absoluto de la gran mayoría del µuebJ.0 7 

se expresa aqu1 con toda brutalidacl y pone a la orden del é!.1R -

la exigencia c1.c formular y practicar una poli tica revolucior1c1. -

ria, de lucha por el socialismo. 

Seria ingenuo, sin embargo, creer que el éxito de esa pol1-

tica esttl. inscrito en e l orden natural de .las cosas y que se de 

riva necesariamente de la irracionalidad cada dia m¿s evidente­

de la organización económica impuesta por el capitalisme. Si no 

tenemos conciencia ac la situación que atrave samos y no le opo­

nemos una acción sistemática y radical, los pueblos del conti -

nente nos arriesgamos a zozobrar durante un peri6dc de duración 

imprevisible en las sombras del esclavismo y del embrutecimien­

to. Ello es tanto más peligroso porque el sistema ya se movili­

za, sea para promover la eliminación fisica de poblaciones en -

teras (mediante, por ejemplo, las técnicas de esterilización) , 

sea para organizar un esquema económico y poli:ico capaz de 

constituirse en un instrumento efectivo de contención de las 

fuerzas revolucionarias emergentes. 

En dicho esquema desempeñan papel preponderante los actuales 

proyectos de integración regional y la dictadura abierta el.e la 

clase repr_esentada por los regímenes tecnocrático-mili tares, La 

integración económica se plantea, en efecto 7 como una manera de 

llevar a su culrr,inación, en América Latina 7 la integración imr~. 

rialista de los sistemas de producci6n 1 en el marco de una si -
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J 
tuación económica caracterizada por una capacidad potencial cre-

ciente de la oferta y una restricción sistemática de las posibi­

lidades de consumo. Esta sitación 1 directamente relacionada con 

la difusión de una tecnología ahorrativa de mano de obra en una 

estructura de producción marcadamente monopolista? ha conducido­

ª la formación de islas 1 caracterizadas por un relativo desarro­

llo industrial y urbano 1 desperdigadas entre grandes ti.reas rura­

les, En la medida en que la extrema concentración de la propie -

ci.ad y del ingreso frena e l desarrollo de las ti.reas rurales y de 

las mismas·islas industriales 1 no se ha pensado en nada mejor 

que interligar a óstas entre si y 1 volviendo la espalda a las 

hambJ~ientas masas campesinas 1 integrarlas en un sistema más o me 

nos coherente. 

Es evidente que esto impone un nuevo esCT_uema de división in 

ternacional del trabajo, 0ue afecta no solamente a las relacio -

nes entre imperialista 9 sino también a las relaciones de aqué -­

llos entre si. En el primer caso, se transf:i.eren a dichos países 

ciePtas etapas inferiores del proceso de producción 9 reservándo­

se los centros imperialistas las etapas mas avanzadas (como la -

producción de computadoras 7 él.e conjuntos automatizados 7 de ener­

gía nuclear) y el control de la tecnología correspondiente, Ca-­

él.a avance de la industria latinoamericana afirmartt I pues 9 con n~ 

yor fuerza su dependencia económica y tecnológica fr.ente a los -

centros imperialistas. En el segundo caso 9 se establecen niveles 

o jerarquías entre los pa!~es de la regi6n 9 segOn las ramas de 

producción que desarrollaron o están en condiciones de desarro -

llar 7 y se niega a los demás el acceso a dichos tipos de produc­

ción¡ convirtiéndolos en simples mercados consumidores. Las ca -

///. 



ractcristicas propias del sistema hacen que este intento de ra­

cionalizar la división del trabajo propicie la formación de ccn 

tras sub-imperialistas asociados a la metr6l)oli para explotar a 

los pueblos vecinos. Su mejor expresión es la l_)Olitica llevacl.a-
• 

a cabo por el rógimen militar de Castclo Branco en Brasil, y 

q1..,1c hoy trata <k imitar el gobierno argentino, 

La reorganización de los sistemas de pYoducción latino~ncri 

canos 9 en el marco de la integración imperialista y frene al re 

crudecimiento de las luchas de clase en la región, ha lle~ado a 

la implantación ele regímenes mili tares 7 de corte esencialment(::­

tecnocrático. Su tarea es doble: por un lado, promover los ajuE_ 

tes estructurales necesarios a la puesta en .marcha del nuevo or 

den económico que la integración imperialista requiere;por otro 

1ado 9 reprimir tanto las aspiraciones de progreso material co -

molos movimientos de reformulación política producidos por la 

acción de las masas, Reproduciendo a escala mundial la coorera-­

ción antagónica llevada a rabo en el interior del pais 9 dic:10s­

regimenes establecen una relación de estrecha dependencia con -

su centro hegemónico : E'·tados Unidos~ al mismo tiempo que chocan 

continuament2 con óst~, en su deseo de sacar mayores ventajas­

del proceso de reorg;:mización en el que se encuentran empeñados, 

Vista en su perspectiva hist6l·ica más amplia 9 1.ma Amél'ic::i. -

Latina integrada,_ al imperialismo no es.. más válida que la su!)er­

vi vencia del sistema imperialista mismo. La superexplota:r::ión 

el.el trabajo en que se funda el imperialismo, bajo cuyo signo se 

pretende integrar a los paises de la regi6n 9 establece una arrit 

mia entre la evolución de las fuerzas productivas y las relacio ' 

. ///. 
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nes de producción que no deja prever sino el derrocamiento del 

sistema en su conjunto, con todo lo que él representa en expl2_ 

tación, destrucción y degradación. Por otra parte, la lucha 

mundial de los pueblos contra el imperialismo, a la cual se in 

tegr6 victoriosamente América Latina por medio de la Revolu 

ción cubana, no depende exclusivamente de lo que quieran y 

hagan los pueblos de este continente, sino que influye sobre 

éstos a través de sucesos tan importantes como la guerra de 

liberación del pueblo vietnamita, la revolución cultural china, 

·la agudización de las luchas de clase en el interior mismo de 

Estados Unidos. 

Sin embargo, parece evidente que mientras más avance el pr2_ 

ceso de integración imperialista de los sistemas de producción 

en América Latina y m~s efectiva sea la represión que aquí se 

realiza contra los movimientos revolucionarios, más condi·cio -

nes tendrá el imperialismo para prolongar su existencia a con 

tracorriente de la historia. InversamL:nte::, la generalización -

de la revolución latinoamericana tiende a destruir los sopor 

tes principales que lo apoyan y su victoria representará para 

él el golpe de muerte. Esta es la responsabilidad histó~ica de 

los pueblos latinoamericanos y frente a ella no hay otra acti­

tud posible que la prActica revolucionaria. 

EL FUTURO DE LA REVOLUCION LATINOAMERICANA 

En lo que se refiere a la revolución la·tinoamericana, se -

debe hacer notar al igual que al ingresar en la etapa 

// .. 
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integración imperialista, el capitalismo internacional indujo 

la formación de un campo d-e fuerzas antagónicas representado 

por los paises socialistas¡asi tambión la integración imperi~ 

lista de los sistemas de producción en fu-nérica Latina est~ for 

jando su 1;ropia negación . Ella se ha manifestado ya en el trii.m 

fo del socialisr,'lo en Cuba y sigue desarrolá:n<Jose a. través de 

las luchas ele clase que tienen lugar en toda la región y que 

tienen su e;:presión más visible en la actividad querrillera -

llevad,a a Cilbo en Venezuela, Guatemala, Colombia y otros pa.f_ 

ses. El avance incontenible de las masas e}cplotadas , se orien­

ta inevitablemente hacia la sustitución del actual sistema de 

producción por otro que permita la plena expansi ón de las fuer 

zas productivas y que redunde en una elevación efectiva de 

los niveles de trabajo y de conswnor es decir, el sistema so­

cialista, · 

En lo fundamental, dos son las tendencias principales que~ 

niman hoy al movimiento revolucionario latinoamericano y cuya 

realización ~lantea un reto a cuantos se intereses por su vic­

toria. La primera tiene que ver con el establecimiento de una 

relación más efectiva entre las clases explotadas y sus van 

guardias politicas 1 de las cuales muchas s~ han lanzado ya a 

la empresa suj)rema de la lucha armada . La segunda se refiere 

a las relaciones que deben establecerse 2ntre esas clases, en 

el marco m~s amplio del contexto internacional . 

El proceso de industrialización en América Latina, por las -

caracteristicas que asumió, ha te:nido como principal efecto 

intensificar la explotación de las masas trabajadoras de la 

//. 
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ciudad y del campo, Así, en la medida en que la industria depeE_ 

dió siempre del excedente producido en el sector externo ele la 

economía y quiso siempre absorber partes crecientes del r.1ismo, 

las clases beneficiadas por la exportación buscaron compensa!' -

la pérd.ida qv.e eso representa para ellas a través del aumci1to -

-:le la 1)lusvalia absoluta arrancada a las masas campesinas. Es ·­

to fue más fácil ya que por la extrema concentración de la :r,,ro­

piedad de la tierra, los trabajadores del ca"!lpo se vieron pri v_c:: 

dos de las oportunidades mínimas de empleo y tuvie.ron que ofre­

cer en el mercado su fuerza de trabajo a un precio vil. 

Un fenómeno similai' se produjo en las ciudades.Desorganiza,:2 

do la antigua producción artesanal, p1-incipal fuente de empleos 

para las masas urbanas, y beneficiándose de las fuertes migré\ -

ciones hacia la ciudad de trabajadores que la arcaica estructu­

ra agraria no absorbia,los capitalistas industriales se han en­

contrado con una oferta de mano de obra en constante expansión, 

El hecho de que, buscando incrementar su plusvalía relativa, ha 

yan echado mano de una tecnología ahorrativa de mano de obra im 

portada ce los países centrales, acentuó aún mas P.l crecimiento 

relativo de la oferta de trabajo, el cual chocó con la reducción 

sistemática de las oportunidades de empleo en la industria. 

La consecuencia 9:rincipal de ·esta situación fue que I desmin­

tiendo a los que insisten en ver en la clase obrera latinoameri­

cana un sector privilegiado de la población, la explotación de 

los trabajaél.ores urbe.nos se mantuvo siempre en el limite de lo so 

portable, 

En la mejor de J.as hipótesis (corr"espond.iente a la fase de la p~ 
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para las masas urbanas, y beneficiándose de las fuertes migra -

ciones hacia la ciudad de trabajadores que la arcaica estructu­
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El hecho de que, buscando incrementar su plusvalia relativa, ha 

yan echado mano de una tecnologia ahorrativa de mano de ob1°a im 

portada de los paises centrales, acentuó o:Cm más P.l crecimiento 

relativo de la oferta de trabajo, el cual chocó con la reducción 

sistemática de las oportunidades de empleo en la industria. 

La consecuencia :i,:rincipal de ·esta situación fue que, desmin­

tiendo a los que insisten en ver en la clase obrera latinoameri­

cana un sector privilegiado de la población, la explotación de 

los trabajadores urbanos se mantuvo siempre en el limite de lo so 

portable, 

En la mejor de las hipótesis (cor;espondiente a la fase de la p~ 
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litica bonapartista) no les fue posible sino defender su nivel 

de vida 7 sin lograr empero avances efectivos y contentarse con 

lc:t extensión horizontal del empleo que perrnitia 1 mediante el -

trabajo de un mayor número de miembros, atm1cntar el ingreso 

global de las familias proletarias. El progreso tecnológico en 

. la región se expresó pues 7 es 1.m elemento swnultánco de las 

plusvalias, absoluta y relativa de las empresas 'beneficiadas -­

por él, y fue la premisa de la acumulación de capital que per­

nii tió a la burgucsia marchar hacia la creación de una indus -­

tria pesada, 

El rasgo mas dramático de esta situación fue, sin embargo, 

el crecimiento espantoso de las poblaciones marginales urbanas 

aglomeradas en las villas miseria 9 en las favelas, en las ba -

rriadas. Sin una posición definida en el sistema de produc 

ción, ya que vive de trabajos ocasionales, ese subproletariado 

0ue llega a superar, en ciertas ciudades, la tercera parte de 

la población total - ni simüera ha podido srnnarse a la rei -

vindicación básica del proletariado industrial (la extensión -

horizontal del empleo, o mejor dicho d~l dercho al trabajo) y 

se limitó en la mayor parte de los casos de reivindicaciones -· 

de consuino.'>e ha convertido as1~
9 

en el medio de maniobras poli_ 

ticas d~~agógicas por e~cclencia y, por su imposibilidid obje­

tiva de desarrollar una conciencia de clase, representó uno de 

los soportes fundamentales del populismo. 

Las ilusiones populistas y nacionalistas, creadas por la -

bu~~guesia, también encontraron eco en las clases medias. En 

frent.1ndose ellas mismas a la dificultad para ubicarse dentro 
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del sist~ma de producción, sus ~eivindicaciones tendieron 7 en el 

mejor de los casos 7 a coincidir con las reivindicaciones de tra­

bajo del proletariado inc1.ustrial 7 mas 9 nada representaron en el­

sentido de fundar esa aspiración en el análisis científico de 

las condiciones que la motivé.'lban, es c1ecir, ele la tendencia ine­

vitable del sistema a expulsar de las actividades productivas a 

masas crecientes de la ooblación. Más que esto: la clas12? media, -

participando objetivamente del proceso de marginalización que a­

fectaba al subproletariado, coincidió muchas veces con éste en -

sus reinvidicaciones de consumo y confundido inclusive el movi -

miento propio del subproletariado con la lucha de clases de los­

trabajadores industriales, con lo que se const:i.tuyó ellas mismas 

en otrp soporte fundamental del populismo. 

La' diferenciación que el avance de la industrialización ocasio 

na en el interior de la clase burguesa, trajo aún más perplejida­

des a las clases medias. La concentración de las unidades de pro·­

ducción, el desarrollo de la industria pesada, la elevación del -

nivel tecnológico de la industria, la asociación con el capital -

extranjero que constitu1an sepectos de un solo proceso- fueron :... 

percibidos por ellas como realidades independientes, que se pod1an 
I 

combatir o defender por separado. En la medida en eme ello impli-

có la conformación de capas burguesas que se beneficiaban de mane 

ra desigual de dicho proceso 9 las clases medias tendieron a ligaE_ 

se a las capas menos favorecidas y a desarrollar una acción pol1-

tica contradictoria, que no se salió nunca del marco rle los con -

flictos intraburgueses, 

As1 fue como nació el mi to de u.na buraues1a nacional opuesta a 

los intereses del imperialismo, o más precisamente, como se encon 

tró la. j ustificación para adoptar esa categoría 7 forjada en 
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contextos históricos distintos. Asumiendo el punto de vista de 

la burguesía mas atrasada, económica y tecnológicamente, que -

no podía siquiera plantearse la posibilidad de asociarse a los 

capitales extranjeros, y que se enfrentaban ella misma a la a 

menaza de la proletarización, las clases medias actuaron en el 

sentido de su .. editarle -a ella, que representaba el sector mas 

rezagado de la sociedad - el movimiento progresista de las cla 

ses explotadas de la ciudad y del campo. Al mismo tiempo, di 

chas clases se dejaban seducir por el ndesarrollismo;1 de los -

grandes grupos económicos, en su marcha hacia una mayor tecni­

ficación y hacia la implantación de una industria pesada, en 

asociación con el capital extranjero, sin darse cuenta de que 

así contradecían los intereses de su pretendida •1burguesía na­

cional11, para la que ese camino estaba cerrado. 

Ahora bién, las vanguardias revolucionarias de América La­

tina traen, por lo general, el sello de las clases medias, La 

incomprensión, pues, que éstas revelaron frente al proceso eco 

nómico de sus pafses y a la lucha de clases que con base a ese 

proceso se desarrolló, ha dificultado considerablemente la vin 

culación efectiva de esas vanguardias con las fuerzas reales -

de la revolución, principalmente con lo que constituye su co 

lumna vertebral: el proletariado industrial. Su posición ambi 

valente en relación con los conflictos intraburgueses no le ha 

permi ti.do, con raras excepciones. aliarse al proletariado y de 

finir con 61 una política obrera, de lucha por el socialismo, 

que eche a andar un frente de los trabajadores de la ciudad y 

del campo contra el sistema de explotación al que están someti 

dos. 

//. 
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• 

Sin embargo 7 sólo esto puede dar pleno sentido a la lucha 

antiimperialista y llevarla a sus -ó.ltimas consecuencias. Al -

definir en el marco naciona1 una pol1tica obrera 9 las fuerzas 

revolucionarias estarán poniendo en marcha un proceso que ca~ 

duce necesariamente a la internacionalización de la revolución 

y al en.f:'rentam:i.ento directo con el centro hegemónico imperia­

lista. Sus opresores nacional2s y extranjeros se µrevienen ya 

contra esa eventualidad 7 tratando de establecer mecanismos de­

contenci6n9 tales como los reg1menes militares supeditados a 

la estrategia del Pentágono 1 la fuerza Interamericana de Po -

licia, los acuerdos para repetir cuando fuere necesario la ex 

pericncia dominicana. 

La acción internacionalista de Guevara, la pol ítica revo­

lucionaria de Cuba, anticipan la respuesta que dar~ los pue­

blos del continente a sus opresores. Más aún, hacen cn;;:e se -

perfile en el horizonte lo que parece ser la contribución más 

original de Latinoamérica a la lucha del proletariado mundial 

su carácter internacional. Todo indica que será aquí donde el 

interna::ionalismo proletario alcanzará una nueva etapa de su­

desarrollo y sentará las bases de una sociedao. mundial de na­

ciones libres de la explotación del hombre ])or el hombre. 

DGAE/DC 
DFMD/aef. - jgb.-

Agosto de 1973. 

CENTRO DE C:Of.UMHHACION 
CEOEP 

. . \9 
Fecha ., ., __ ---.......... .,. .... _ ........ ---



TOMADO DE : 11 SUBDESARROLLO Y REVOLUCION" CAPITULO 1 • EDIT. 
SIGLO XXI - MEJICO, 1970 

Capacitacion O NA M S 


